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Guatemala,  9  de  julio  de  \*{k. 


Número  5 


GRAN  COXCllíKTO  POLÍTICO! 


_ 


Moralitos  no  está  en  SI 
aunque  esa  itota  le  toca: 
primer  BEMOL  que  proboca 
hilaridad  por  allí. 

El  ha  pensado  que  así 
con  esas  bin  un*  "irioiii-.-. 
las  nuevas  generaciones 
le  otorgarán  ///   razón  .... 
Y  quedó  con  su  violón 
tocando   "Las   Ilusiones." 


LOS     TRES     BEMOLES 

Acompaña  al  SI   BEMOL 
el  que  dice:    "para  MI 
Me  tiene  Ud.  por  aquí 
queriendo  llegar  nl  SOL. 

Este  segundo  BEMOL 
que  á  los  sordos  importuna, 
llegará,   pero  á   la  LUNA 
de  Valencia  ....   Porque  al  Cielo 
no  ha  llegado  un  violoncello 
sin  tener  cuerd.i  r  ¡ngur  , 

Colección  luis  lujan  Moflea 

Univeiidíd  F  rancheo  Marroqufn 
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El  concierto  qued<rá 
desacorde,  disonante 
si  no  t-stuviera  .»oei;>n!e. 
el  otro  BEMOL  en   LA. 

Pero  nunca  llegará 
el  conjunto  á  ser  completo; 
porque  este  bello  sujeto 
á  la  clare  al  sujetarse 
la  rompió  ....   ¡  Y  fué  á  estrellarse 
sebre  el  Director  PANFLETO  I . . . 


EL  TORPEDO 


Director  y  Redactor  Responsable, 
NAPOLEÓN  RIVERA  CABEZAS. 

7-   Calle  Oriente,  Número  22. 

Tipografía  de  A.   Síguere  &  Cía. 


CONSEJOS  AL  LICENCIADO 

ESTRADA  CABRERA. 


Yo  también,  señor  Licenciado,  aunque  in- 
culto hijo  del  pueblo,  quiero  emborronar  cuar- 
tillas de  papel  á  lo  Fray  Gerundio  de  Cam- 
pazas,  (á  quien  Dios  tenga  en  su  Santa  Guar- 
da) y  estas  cuartillas,  mi  señor,  serán  dedi- 
cadas ú  Ud.,  por  aquello  de  que  todo  hijo  de 
vecino  tiene  derecho  á  meterse  en  todo  y  li- 
bertad para  hablar  como  más  le  agrade. 

Esto  sentado,  y  previa  su  venia,  voy  al 
grano. 

La  política,  señor  Lie,  la  entiendo  yo 
como  muchos  de  esta  buena  tierra.  Eso  de 
hacer  política  así  como  así,  no  es  para  verse 
todos  los  días  y  en  todos  los  tiempos. 

Ud/  está  hoy  tan  alto,  tan  alto,  que  á  du- 
ras penas,  entre  el  rumor  confuso  de  la  gri- 
tería popular,  le  llegarán  las  noticias  de  lo 
(pie  quiere  el  pueblo. 

Dicen  esas  gentes  de  Dios,  por  esos  trigos 
del  Señor,  ó  mejor  decir  en  sabio,  cuentan 
los  ilustres  prohombres  de  la  Alta  Política, 
que  Ud.  no  es  bueno  para  gobernar  á  Guate- 
mala, porque  hay  sus  motivos  y  muy  pode- 
rosos. 

¿Qué  le  importaba  á  Ud.,  señor  Cabrera, 
que  los  hombres  del  Conservatismo  se  hubie- 
ran comido  la  Guayaba,  la  noche  del  9  de 
febrero  y  hubiesen  convertido  la  ciudad  en 
una  San  Bartolomé? 

¿Qué  le  importaban  á  Ud.  los  prisioneros 
políticos  que  sufrían  en  las  cárceles  de  Que- 
zaltenango,  por  tontos,  porque  nadie  les  ha- 
bía obligado  á  meterse  en  once  varas  de  ca- 
misa? 

¿Para  qué  demontre  los  puso  en  libertad, 
cuando  eran  unos  criminales  sediciosos  y  de- 
bían pagar  los  //elotes  que  se  comieron? 

¿Para  qué  diablos  le  abrió  Ud.  las  puertas 
á  los  emigrados  que  eran  explotados  de  mil 
maneras  en  la  vecina  y  hermana    Repiíblicaf 

No  era  mejor  que  estuvieran  allá  purgando 
el  delito  de  revoltosos,  puesto  que  su  causa 
(no  la  de  Fuentes,  Morales  y  Castillo, )  era 
una  causa  que  no  tendrá  la  sanción  de  la 
Historia? 

¿Quién  le  daba  á  Ud.  velas  para  ese  en- 
tierro, cuando  Ud.  suplicaba  á  Keyna  la 
Amnistía  general  para  los  infortunados  pre- 
sos   y    los   no    menos    infelices    expatriados? 

¿Quién  le  metió  en  la  mollera  eso  de  andar- 
se convirtiendo  en  Redentor  de  tanto  picaro, 
de  tanto  revoltoso? 

¿Quién  fué  ese  niño  (pie  le  aconsejó  qui- 
tar el  maridage  entre  la  Tesorería  Nacional, 
que  había  desaparecido  'ya,  y  los  Bancos  de 
los  Judíos? 

¿Por  qué  devolvió  l'<!.  sus  bienes  confisca- 
dos á  los  quezaltecos  que  se  sublevaron  junta- 
memte  con  los  marqúense*,  cuando  debían 
pagar  con  sus  bienes  presentes  y  futuros  el 
pisto  gastado  en  la  revolución,  puesto  que 
ellos  así  lo  quisieron? 

¿Por  qué  no  se  hace  Ud.  amigo  de  los  Ju- 
díos, dando  concesiones   leoninas    (no  lo  digo 


por  José  León,)  á  los  que  le  pudieran  dar  á 
Ud.  un  25  ó  un  50  por  ciento  en  los  negocios? 
¿Por  qué  no  hace  Ud.  unos  cuantos  millón- 
cejos  para  largarse  luego  al  extranjero,  á 
gozar  las  delicias  de  una  vida  llena  de  como- 
didades, con  carruajes  de  librea,  palacios  y 
otras  menudencias  inherentes  á  todo  ilustre 
ex-gobernante  en  Latino  América? 

¿Por  qué  no  va  Ud.  á  los  bailes,  al  Teatro, 
á  los  días  de  campo,  nidá  espléndidas  recep- 
ciones en  Palacio,  á  costa  del  pueblo  que  de- 
be pagar  siempre  caro  su  pupilage? 

En  estas  felices  entidades  políticas  de  la 
América  Española,  es  preciso,  sobre  todo, 
que  el  primer  Mandatario  tenga  todas  estas 
nobles  cualidades:  dejar  hijos  sin  nombre 
por  todas  partes;  tener  bastantes  mujeres; 
prostituir  las  sociedades  por  hipócritas 
y  picaras;  llenar  las  penitenciarías  con  reos 
políticos;  hacer  constantemente  empréstitos 
voluntarios;  apalear  nobles  que  no  piensan 
con  nosotros;  perseguir  como  fieras  á  los  que 
sean  católicos,  protestantes,  mormones,  etc. 
prohibiéndoles  á  los  prisioneros  que  tengan 
imágenes  (único  lenitivo  á  sus  conciencias 
empedernidas)  (*)  ;  matar  la  libertad  de 
imprenta  para  que  no  griten  los  periodis- 
tas independientes  y  apretarle  el  gasnate  al 
que  hable  un  poquito  recio,  etc.  etc. 

Vea  señor:  yo  que  Ud.  mañana  mismo 
reúno  la  Asamblea;  doy  un  banquete  esplén- 
dido á  los  diputados;  llamo  tres  ó  cuatro  de 
ellos,  y  les  digo:  "mañana  presentan  una 
moción  pidiendo  se  me  haga  General  de  Divi- 
sión de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra;  si  lo 
logran,  diez  mil  pesos  á  cada  uno  y  una  Le- 
gación en  el  exterior;  si  nó  lo  logran,  diez  mil 
palos  y  una  bartolina.'''' 

¿Y  sabe  Ud.  por  qué  hacía  yo  eso?  Por  la 
sencilla  razón  de  que  para  ser  buen  gober- 
nante se  necesita  ser  militar,  y  sobre  todo,  un 
militar  tirano,  bruto,  intrépido  y  terco,  aun- 
que para  ello  tenga  que  pasar  sobre  cadáve- 
res. ¿Qué  importa  eso  al  mundo,  como  dice 
Espronceda? 
Haga  eso  como  le  digo  y  verá  cómo  le  sale. 
Anda  por  esos  trigos  un  señor  que  es  Abo- 
gado (¿título?) ;  para  más  señas  fué  Ministro 
de  Fomento  en  mejores  días;  fué  suspendido 
su  protocolo  por  no  sé  qué  fechorías  cometidas 
en  la  antigua  edad,  por  algo  de  un  testa- 
tamento  que  firmó  un  muerto  desde  el  valle 
de  Josafat  (fenómeno  curioso  de  la  metempsí- 

cosis)  ;  cuando  Ministro  se hizo  célebre  por 

su  probidad  ($300,000,  poca  cosa) ;  á  Barillas 

le arrancó    $60,000    (algo    menos   que   al 

otro)  y  hoy  quiere  masa  ese  loro,  zope  ó 
chompipe  (en  tono  literario,  pavo) ;  ha  sido 
apóstata  en  los  diferentes  partidos  donde  ha 
I  militado:  conservador,  ultramontano,  pante- 
|  rista,  libre  pensador,  panfletario,  literato;  se 
i  lia  metido  en  bosques  y  baños  de  saludables 
i  efectos  y  hoy  es  un  pro-patriota  de  pelo  en 
|  pecho. 

I  Para  que  se  calle,  ó  turrón  ó  mordaza. 
Pero  yo  creo  que  con  lo  primero  no  le  irá  tan 
mal  como  con  lo  segundo,  que  por  cierto  no  le 
agradaría.     ; Tales  están  los  tiempos! 

¿Nunca  lo  oyó  Ud.  cantar  como  poeta?  Yo 
|  sí;  cuando  niño,  recuerdo  que  hizo  unos  ver- 
sos panterófilos  como  se  decía  endenantes,  los 
cuales  principiaban  así: 

"Huyendo  van  ya  los  frailes, 
los  murciélagos,  las  ratas, 
las  lechuzas  y  las  beatas 
en  tropel  y  confusión:  etc. 


Y  estas  famosas  estrofas  que  aún  recuer- 
do, vieron  la  luz  pública  cuando  entró  la 
locomotora  á  la  Capital  por  vez.  primera,  allá 
por  el  19  de  julio  de  1884. 

Dele  Ud.  pisto,  ó  billetes  del  Banco  de  Occi- 
dente, aunque  sean  y  verá  que  mañana  hasta 
versitos  le  hace. 

¿Qué  no?  Pues  haga  la  prueba  y  lo  verá: 
pisto,  pisto  y  más  pisto:  he  allí  la  piedra  fi- 
losofal para  el  caso. 

Pero  no  vaya  á  ofrecerle  la  Presidencia, 
por  que  entonces    hace  otra  plancha  madre 

como  la  del  92  con  Barillas   y ¡ya  eso 

no  cuela ! 

Hay  otro  que,  aunque  no  ha  hecho  más  que 
ensangrentar  la  Patria  con  elementos  extra- 
ños: que  aprobó  contra  sus  convicciones  y 
ofrecimientos  anteriores  el  empréstito  de  los 
£  2.000,000  en  la  Asamblea  del  96;  que  recibió 
del  Banco  Internacional  en  marzo  de  1892  los 
últimos  $18,000  que  le  diera  el  Gobierno  (**) 
por  ciertas  cuestiones  que  más  tardese  explica- 
rán; pistos  que  se  repartieron  él  y  otros  com- 
pañeros de  él;  que  ha  sido  el  peor  judío  y  la 
peor  cuña  de  sus  infelices  colegas,  los  Maes- 
tros de  Escuela;  que  como  talento  es  nulo; 
como  amigo,  falso;  como  patriota,  nada;  como 
economista,  cero;  como  inteligencia,  nulidad; 
como  orador,  se  pierde  de  vista;  como  gramá- 
tico, sabe  tanto  como  un  chico  de  Escuela;  como 
militar,  un  Leónidas  disecado;  como  político, 
un  Bismárk  con  cabeza  de  elefante  y  bigotes 
de  nutria;  corto  empleado,  después  de  buen 
Maislro,  ha  hecho  fiasco  completo. 

Pero  como  una  inmensa  y  abrumadora  ma- 
yoría (¡ejem!)  lo  quiere,  es  bueno  que  Ud.  le 
de  i.AS  riendas  dei.  gobierno  (la  famosa 
comedia  de  ese  título)  para  que  se  divierta  á 
su  modo  y  á  su  gusto  haga  el  principal  papel 

Eso  sería  lo  más  fácil,    porque  sí:  veamos. 

Obliga  Ud.  á  todos  esos  locos  que  lo  postu- 
lamos; nos  manda  &  freír  niguas  al  infierno: 
lanza  la  candidatura  de  ese  sujeto;  si  no  quie- 
ren los  otros,  á  fuerza  de  reata  los  obliga  á  dar 
su  voto,  y  el  15  de  marzo  próximo,  en  medio 
de  una  muchedumbre  esplendorosa  (¿eh?)  le 
entrega  Ud.  lo  que  la  voluntad  popular 
quiere. 

Llora  Ud.,  lo  abraza  conmovido,  jura  y  per- 
jura y  vuelve  á  jurar  que  se  siente  orgulloso 
de  tan  digno  sucesor,  y  bebiéndose  sus  lágri- 
mas, le  da  el  último  abrazo  y  se  va  Ud.  á 

Chiquimula,  por  ejemplo. 

Entonces  sí:  las  futuras  generaciones,  los 
pueblos  civilizados  cantarán  el  Hosana  con 
tal  gusto,  que  hasta  los  filipinos,  los  cubanos, 
los  gringos  y  los  gachupines,  en  vez  de  estar 
rompiéndose  la  crisma  por  puro  gusto,  ante 
ese  cuadro  fenomenal,  estupendo,  portentoso, 
suspenderán  sus  luchas  espantosas  y  lo  acla- 
marán á  Ud.  el  perínclito  entre  los  más  sa- 
bios gobernantes  del  Globo  Terráqueo. 

Pruebe  usted,  señor  Licenciado  y  verá  "qué 
bella  es  la  vida  que  el  Cielo  nos  dio"  como 
dice  la  Zarzuela. 

Pero  antes  de  todo  voy  á  rectificar  un 
punto. 

¿Dije  que  ese  sujeto  como  talento  es  nulo? 
Pues  mentí. 

El  es  el  autor  de  "los  SIETE  tratados" 
(de  armas  extrañas)  :  autor  de  Los  Misera- 
bles^, (de  Oriente);  escribió  La  Divina  Co- 
media. .  .de  septiembre  (y  vaya  si  fué  divina.)  ; 
redactó  la  Historia  del  Consulado  y  el  Impe. 

rio (Chino);  i.os  trabajadores  dei.  mar 

(de  Acajutla)  son  de  él;  es  parto  suyo  tam- 
bién la  RESEÑA  HISTÓRICA  DE  CENTRO  AME- 
RICA.,   .feliz  y  dichosa. 


EL  TohMMCDo 


Como  Economista,  se  pierde  en   la  obacuri- 
dad  de  la  Calta  del  Conejo- 
ComoJurista,  conoce  las  Uves     del  embudo. 
Como  Filóaofo.  «abe  colgar        laa  Ideaa  en 

cualquier  locho  de  casa. 

Como  honrado.  DO  tiene  vicio,  poquefios. 

Como  generoaoi  no  aabe  quitarle  á  au»  cua- 
tro Infelices  hermanoa  la  parte  que  k 

tenecía  .i  cada  uno  en  un  torrenito,  |>or  <  ien 
y  $150.  parí  Tenderlo  en  $1,500;  lo  cual 
prueba  su  deataterea,  tu  amor  fraternal  y  su 

gran  C&lCUlo  60   finanzas. 

En  fin:  como  patriota  Ahí  Ohl  Ühl  üffll 
No  hay  en  Guatemala  uno  que  ae  be  pue- 
da comparar;  palabra  de  honor.  Pregúnte- 
sele .1  los  reoinoa  de  la  rrontera'  de  Gna- 
temala  y  el  Salvador. 

El  DO  hace  pacías  con  Santo  Toman  de 
Aquino.  Regalado  le  dieron  el  dinero  para 
la  revolución. 

Tiene,  señor  Licenciado,  este  sujeto  unos  > 
méritos  tales  y  son  tantos,  que  le  juro  por 
las  venerandas  cenizas  de  Abel,  que  no  es 
usted  quien  le  puede  disputar  la  supremacía 
en  esto  de  desfacer  agravios  nacionales. 

Aunque  parece  mentira,  si  usted  le  entrega 
la  ceboya,  hará  usted  la  felicidad  de  la  ilus- 
tre estirpe  patriótica  del  conspicuo  y  muy 
respetable  partido  Casto..    Liberal. 

Soy,  señor  Licenciado,  de  usted  un  humil- 
de servidor  y  consejero  desprendido. 

Fray  Chispas. 


(**)     Sobre  esto  hablaré  pn.i 
probantes. 


buenos  «latos  y  com- 


PROCLAMA  AL   PUEBLO. 


Aquí  tenéis,  CIUDADANOS, 
á  los  grandes  patrioteros, 
armados  con  sus  aceros 
«le  los  pies  hasta  las  manos. 

Mas  no  creáis  que  en  los  pies 
llevamos  duros   herrajes: 
win  armas  de  personajes 
de  mucho  valor  y  prés. 

Aquí  nos  tenéis  dispuestos, 
cual  perínclitos  varones, 
á  dejar  los  pantalones 
antes  que  dejar  los  puestos, 

(Jue  la  Patria  nos  señala 
á  cada  hijo  de  vecino; 
porque  á  los  bravos  con       vino 
defender  á  Guatemala. 

La  calma  chicha  de  ahora, 
según  dice  José   León, 
no  es  chicha,  ni  chicha  ron 
y  tampoco  le  encocora. 

Podéis  dormir  satisfechos 
mientras  armados  estemos: 
por  vosotros  expondremos 
ante  el  plomo  nuestros  pechos. 

Que  si  la  suerte  es  contraria 
á  los  bravos  defensores 
de  los  principios  mejores 
de... la  ínsula  Barataría; 

Que  si  triunfa  el  otro  bando 
y  á  la  guerra  nos  obliga, 
os  juramos  boca-arriba 
morir  y  morir   matando.. 

Zopilotes  mil  vendrán 
á  coronar  nuestra  obra; 
que  si  valor  no  nos  sobra 
otros  mejores  vendrán. 


dOO  Chito,  (,'rati  l'au/uio, 

I  .ion  Padilla  Matate 
logarán  su  auerte      al  tuto 

Con   Av.iu  el  muy  hulino. 

Que  estos  tros  ilustres  sabios 
del   ilustre  periodismo, 
no  so  rompen  el  bautismo 
aún  |x>r  mayores  arrabios. 

en  estos  tiempos,  sería 
la  más  necia  tontería; 
Y  jamás  fue"  tonto  un  viejo, 

Pero  dejemos  á  un  lado 
.i  osos  brillos  escritores. 

que  ya  osos  son  valora 
de  patriotismo  entintado. 

Que  si  la  Nación  nos  manda 
con  la  música  á  otra  parte, 
allá  en  los  campos  de  Marte 
expondremos  la  demanda. 

Allá,  valientes,  risueños, 
veréis  á  don  José  León 
dirigiendo  otra  legión 
de  bravos  salvadoreños; 

Porque  Tomás  Regalado 
será  el  que  más  nos  proteja 
en  nuestra  causa...  La  vieja 
costumbre  del  derrotado. 

Codro,  Alejandro,  Leónidas, 
Aníbal  y  otros  guerreros, 
vendrán  con  semblantes  fieros 
á  exponer  aquí  sus  vidas. 

Ya  verán  que  no  hay  luz-luz 
ante  los  viejos  cañones 
que  trae  Alfredo  Quiñones 
á  Rosendo  Santa  Cruz. 

Habrá  un  General  fogoso 
y  valiente  por  demás, 
quien  matará  por  detrás.. . 
este  es  el  Gran  Monterroso. 

Os  harán  temblar  de  espanto 
las  legiones  que  vendrán, 
de  la  altiva  Cuscatlán, 
Con  el  Manco  de  Lepanto. 

El  General  Claudio  Fuerte 
con  su  espada  y  su  estatura, 
hará  poner  en  cintura 
al  mismo  Rey  de  la  Muerte. 

El  majestuoso  Guillen, 
de  dos  Patrias  hijo  altivo, 
vendrá  con  semblante  esquivo 
él  sólo  venciendo  á  cien. 

Y  es  la  lista  interminable 
de  héroes  de  alto  coturno, 
á  quienes  llegó  su  turno 
de  hacer  conquista  notable. 

¿Y  los  templos?  se  saquean, 
se  incendia,  roba  y  se  mata, 
"porque  precisa  la  plata 
para  aquellos  que  pelean. "   (*) 

Es  necesario  imponer 
i  sangre  y  fuego  el  horror, 
sin  respetar  al  menor, 
ni  á  la  indefensa  mujer. 

Que  sólo  así,  de  ese  modo, 
aprenderán  á  ser  dignos; 
' '  estos  seres  tan  indignos 
lo  merecen  todo.    .  todo 


V  sí  aalimoa  corriendo 

antt  ol  mido  del  cañón, 
nos  haremos    la  ilusión 

ilo  qne  perdimos  vención. 1.,. 

Vamos,  pues,  il  l.i  pelea 

■  I. tilo  i  aso  que  ;il    vot.ir. 
no  lográramos  triunfar 

de  nuestra  grandiosa  idea. 

Seguidnos,  puae,  ciudadanos, 

qne  aomce  los  patrioteros, 

lúon  .irin.nloH  con  aceros 

■  lo  ios  plái  hasta  las  manos. 

En  las  fronteras  de  TOCOT,  á  Ion  treinta 
y  un  días  del  mes  de  febrero,  del  año  de  gTa- 
cia  de  mil  soplalecirntos  quinciocho. 


LOS  TRIiS  DE  I-A  PERMANENTE. 


(SKSldlH    BOKKASCOSA.) 


La  minoría  de  los  Padres  de  la  Patria, 
han  pretendido  maniatar  las  manos  al  Poder 
Ejecutivo,  tratando  de  sorprenderlo  con  un 
sofisma  de  maquiavelismo  lugareño. 

Cierto  día,  se  constituyeron  en  Cuerpo  Co- 
legiado los  tres  mínimos  de  la  mínima  mi- 
noría. 

Dijo  el  Presidente  Toledo.  Señores: 
Antes  que  "El  Torpedo"  nos  inutilice  lan- 
zándonos uno  de  sus  destructores  explosivos, 
tomemos  nosotros  la  delantera  enviándole 
una  de  nuestras  granadas  legislativas  al 
Presidente  de  la  República,  y  una  bomba  á 
los  cuatro  que  componen  la  Mayoría  de  la 
Comisión  Permanente.  (Aprobado)  dijeron 
Morales  y  Rodríguez. 

Entonces  los  cuatro  señores  que  componen 
la  verdadera,  la  legítima,  la  indiscutible 
Comisión  Legislativa  Permanente,  protesta- 
ron con  toda  la  energía  que  dá  el  derecho,  y 
con  toda  la  dignidad  que  dá  la  razón. 

Luego  el  socarrón  Morales  peroró  así: 
Nosotros  sostendremos  nuestros  propósitos 
porque  ellos  son  y  serán  nuestra  futura  pi- 
tanza y  la  de  Lainfiesta,  Castillo  y  Compa- 
ñía.    Bien,!    Bravo!    Magnífico. 

Rodríguez,  el  ilustre  reaccionario  don  Gui- 
llermo, el  que ya  todo  el  mundo  conoce 

y  aprecia  en  lo  que  vale,  ó  mejor  dicho,  en 
lo  que  no  vale,  ese  gran  permanecedor.  estaba 
en  ascuas  y  en  perplejidades.  Le  acosaba 
el  presente  con  sus  compromisos  políticos  ó 
anti -políticos.  Le  horrorizaba  el  pasado 
recuerdo  de  las  inconsecuencias  gubernativas 
de  otras  administraciones,  y  temblaba  mi- 
rando á  lo  lejos  el  tenebroso  porvenir  que  se 
le  esperaba  con  los  soñadores  de  la  oposición. 
Bu  semejantes  apuros,  nada  dijo,  ni  nada 
I  produjo.  Nada  pudo  coordinar  ni  menos 
i  expeler,  pero  ni  siquiera  por  vía  de  aborto. 

;  Entonces sí,  entonces  se  resignó  carne- 

;  ramcnle    y  votó  firmando  con  los    otros   dos 
¡  para  formar  la  acorazada  trinidad. 

Luego   asomólas  narices    "El  Torpedo" 
en    las  barandillas  de  la   barra  legislativa 
permanecedora,  y  al  contemplar  á  los  padres 
conscriptos  discutiendo  allá  en    sus  brutales 
maquinaciones,  lanzó  el  explosivo  siguiente: 
Con  cinismo  se  han  lanzado 
Los  tres  de  la  Permanente. 
Por  orden  del  Intendente 
Pon  Francisco  el  infestado 
Por  el  camino  vedado 
De  oposición  insensata. 
Kn  labor  tan  ruin  é  ingrata 
Que  al  sentir  el  explosivo 
A  todos  les  ha  salido 
El  tiro  por  la  culata. 


EL  TORPEDO 


LOS  MALOS  HIJOS  DE  LA  PATRIA. 


Cuandd  los  buenos  hijos  de  la  Patria  empu- 
ñaron el  fusilen  "Los  Altos"  para  reivindicar 
sus  derechos  vulnerados  por  el  capricho  de 
un  ciego  gobernante;  cuando  estos  invocaban 
el  nombre  hermoso  de  la  Libertad  para  des- 
pertar á  los  guatemaltecos  del  letargo  ver- 
gonzoso en  que  los  sumiera  su  indiferentismo 
criminal:  cuando  aquellos  escribían  con  su 
sangre  las  páginas  hermosas  del  drama  es- 
pantos" que  se  desarrolló  en  la  Numancia 
Guatemalteca,  la  altiva,  la  bella  Xelajuh; 
cuando  á  voces  pedía  la  Patria  los  brazos  de 
sus  hijos  para  salvarse  del  inmenso  abismo 
en  que  la  sepultara  la  Usurpación;  cuando 
todo  eso  pasaba  ¿quiénes  siguieron  tras  esos 
nobles  ideales?  ¿quiénes  fueron  á  ofrendar  en 
aras  de  la  Nación,  su  vida,  sus  intereses,  sus 
hijos,  su  porvenir?  ¿quiénes  fueron  esos  bue- 
nos que  cumplieron  con  su  deber? 

¿Fuisteis  vosotros,  charlatanes  vulgares. 
vosotros  los  que  á  cada  momento  blasonáis  de 
dignidad  pública,  de  patriotismo,  de  libertad 
etc?  Fuisteis  vosotros,  los  que  so  pretesto  de 
la  distancia,  queréis  descargaros  de  vuestra 
inercia  criminal? 

¿Fuisteis  vosotros,  pusilánimes,  los  que 
permanecisteis  ocultos  vergonzosamente,  espe- 
rando ver  á  dónde  se  inclinaba  la  balanza 
para  decidiros? 

Fuisteis  vosotros,  los  que  hoy  pretestais 
¡qué  ironía-!  los  malos  precedentes  de  uno  de 
los  cabecillas  revolucionarios,  como  si  para 
la  salvación  de  la  Patria,  en  aquellos  críticos 
momentos,  era  indispensable  un  Cincinato, 
un  Creso,  un  Catón? 

¡No  y  mil  veces  no! 

No  os  concedemos  el  derecho  de  invocar  el 
sagrado  nombre  de  Patria,  á  vosotros  malos 
hijos  de  Guatemala,  que  presenciasteis  impá- 
vidos los  funerales  de  la  honra  de  un  pueblp. 

No  os  concedemos  ese  derecho,  porque  no 
.supisteis  llenar  la  sagrada  misión  que  os  im- 
pusiera el  deber  ante  todo. 

Vosotros,  charlatanes  adocenados,  que  tanto 
gritáis  en  las  ferias  públicas  en  plena  paz; 
vosotros  que  proferís  protestas  y  juramentos 
cuando  no  hay  peligro;  vosotros  que  desde 
vuestras  guaridas  acosáis  el  espíritu  público 
cuando  no  hay  motivo  justificable;  vosotros 
que  sólo  buscáis  el  pretesto  más  fútil  y  más 
tonto  para  alterar  la  tranquilidad  pública 
y,  comoespertos  en  la  materia,  esquiváis  el 
bulto  en  la  hora  de  peligro,  no  tenéis  derecho 
al  nombre  de  patriotas  y  sí  merecéis  el  título 
de  malos  hijos  de  la  Patria. 

Se  necesita  tener  avezada  el  alma  en  el  mal 
para  buscar  entre  sangre,  lágrimas,  huérfa- 
nos y  viudas,  la  satisfacción  de  las  ambicio- 
nes personales. 

Es  preciso  ser  de  sentimientos  rastreros 
para  buscar  pretestos  torpes,  y  desorientar 
el  criterio  público  en  las  causas  de  los  pue- 
blos. 

Las  necias  preocupaciones  de  un  personaje 
determinado,  no  forman,  precisamente,  el 
punto  objetivo  de  las  legítimas  aspiraciones 
del  pueblo. 

Inclinar  todos  los  elementos  sanos  en  favor 
de  la  causa  de  un  partido;  hacer  á  un  lado 
esas  fórmulas  ridiculas  con  que  se  engaña  al 
vulgo:  dar  á  cada  cual  el  puesto  que  le  corres- 
ponde, es  para  nosotros  la  mejor  de  las  satis- 
facciones. 


Los  parias,  los  inconscientes,  los  indiferen- 
tes, los  que  están  á  la  espectativa  del  éxito; 
los  que  solo  ven  el  Yo  personal  y  no  el  bien 
de  la  comunidad;  los  que  todo  lo  vuelven  cues- 
tión de  oportunidad;  los  que  calumnian  cuan- 
do su  impotencia  no  les  dá  méritos  y  cuali- 
dades, esos  son  los  verdaderos  malos  hijos  de 
la  Patria. 

La  obcecación  no  es  seguramente  el  mejor 
guía:  los  espíritus  ciegos  no  tienen  ni  el  don. 
siquiera,  del  buho. 

Ciegos  por  naturaleza,  viven  siempre  entre 
tinieblas  y  sus  pasos  son  hacia  el  precipicio. 

No  tienen  báculo  en. que   apoyarse  .y  caen. 

Ante  el  sagrado  nombre  de  la  Patria;  ante 
la  augusta  personificación  de  la  Libertad 
bien  entendida;  ante  la  grandeza  de  los  prin- 
cipios de  la  humanidad,  debe  el  buen  ciuda- 
dano inclinarse  reverente,  sin  rubor,  sin  des- 
pecho. 

La  poquedad  de  espíritu,  enseñoreando  la 
materia,  convierte  al  hombre  de  útil  en  algo 
menos  que  nada. 

Dejad  tranquilos  á  los  buhos  que  por  la 
noche  salen,  que  su  grito  no  turbará  el  tran- 
quilo sueño  de  la  Justicia. 

Dios  da  á  cada  ser  lo  que  le  tiene  predesti- 
nado: el  asno,  á  la  carga;  el  tigre,  á  la  sel- 
va; el  salvaje,  no  tiene  puesto-  fijo,  pero  es 
menos  nocivo  que  los  malos  hijos  de  la  Pa- 
tria. 


Por  segunda  vez. 

EL  QUE  CALLA  OTORGA. 

Ya  que  José  León  Castillo  no  se  toma  la 
molestia  de  contestar  las  gravísimas  pregun- 
tas permanentes  que  se  le  han  hecho  en  este 
semanario,  suplicamos  encarecidamente  á  la 
Junta  Central  Castillista  se  digne  contestar- 
las, por  que  ya  en  toda  la  República  corre  la 
voz  de  que  todo  lo  que  le  preguntan  es  más 
que  cierto  3-  en  ese  caso  nos  preguntamos:  ¿un 
hombre  con  tan  semejantes  cargos  ambiciona 
la  silla  presidencial?  No,  eso  nunca,  los 
guatemaltecos  quieren  para  gobernante  á  un 
hombre  honrado,  digno  y  de  la  confianza  de 
la  República. 

Así  pues,  de  nuevo  excitamos  á  la  Junta 
Central  Castillista  para  que  conteste  las  car- 
gos antes  citados. 


¡Huy! 

Uno  de  los    más   pi ntados   castillistas. 

acompañado  de  otro  de  los  literatuelos  del 
mismo  bando  rodaban  en  cierta  cuadra,  sin 
duda  para  enviar  á  alguno  que  les  estorva, 
al  otro  potrero.     Cuidado  matachines! 


INVOCACIÓN. 

Tristísima  ilusión,  tu  ya  te  fuiste 

Y  dejaste  á  Paulino  abandonado; 
Me  minaste,  talvez,  mas  te  corriste, 

Y  me  encuentro  sin  tí  desepcionado. 
Presidencia!!  ante  tí  caigo  de  hinojos; 

Imploro  que  me  acojas,  que  mi  duelo 

Es  tan  grande  ¡ay!  al  ver  que  en  este  suelo 

No  comprendan  qué  valgo  ni  los  piojos. 

No  sé  porqué  no  entiende  el  pueblo  entero 
Que  yo  estaría  bien  de  Presidente; 
Porque  soy  diplomático,  y  el  clero 
Diría  una  vez  más:  tiene  buen  diente. 

Orgullosa  esta  vez  mi  Guatemala 
Estaría;  pues  yo  que  no  soy  zote, 
Tendría  muy  buena  agua,  no  "del  Sauce" 
Agua  mucho  mejor:  "del  Zopilote." 

Más  viene  José  León:  el  hado  quiso 
Que  llevara  también  mis  deserciones 

Sea! desde  hoy,  Chemita  Urbizo, 

Pídele  á  Dios  por  todos  los  llorones. 

Zopilotk. 


Sombrero  histórico. 

Está  á  la  disposición  de  su  dueño,  en  la 
Tipografía  de  A.  Sígilere  &  C»,  un  sombrero 
de  color  de  canelo  y  110  hay  más  que  ver,  que 
un  joven  Castillista  dejó  tirado  vn\;i_  preci- 
pitada carrera  que  dio  hace  días,  cuando, 
yendo  por  lana  saliótrasquilado,  en  la  sober- 
bia  trompiza  que  le  pegó  cierto  sujeto  á  quien 
él  quería  reventar. 

Señas  de  la  prenda:  á  más  de  ser  color  de 
canela,  tiene  una  especie  de  agujero,  en 
forma  de  embudo  (como  "La  Ley")  ;  en  el 
casquillo,  suficiente  sustancia  grasosa  como 
para  hacer  cosméticos  para  los  bigotes  de 
los  bigotudos. 

Que  se  le  pague!! 

No  faltaba  más  sino  que,  después  de  traba- 
jar constantemente  en  "La  Ley, "  escribir 
artículos  de  importancia  influentísima  en  la 
política  (no  mexicana) ,  no  le  pagaran  sus 
sueldos  al  joven  Carlos  Zepeda.  corrector  de 
pruebas  y  Repórter  del  mencionado  periódico. 

El  joven  Zepeda  tiene  asignados  cincuenta 
pesos  mensuales  como  tal  empleado  y  ya  le 
adeudan  dos  meses  y  ni  esperanzas  tiene  dt 
verle  la  cara  al  sueldito. 

Sería  bueno  que  corrigieran  esas  pruebas 
de  ingratitud  para  con  un  correligionario, 
y  que  el  señor  Herrera,  que  es  muy  pistado, 
afloje  algo  de  mosca  para  la  Candidatura  de 
11  La  Leonera. " 

La  situación  actual  es  sumamente  crítica; 
pero  lo  es  más  para  un  empleado  á  quien  no 
se  cumple  lo  que  se  le  ofrece. 

Si  no  siendo  Presidente 
cumple  así  el  señor  Castillo. 
ya  subido  ¡Dios  Clemente! 
no  pagará  ni  cuartillo. 
¡Oh,  naturrralmente! 


¡Ni  catarro  les  dá! 

Con  toda  la  franqueza  de  quien  nada  teme, 
ni  á  su  conciencia,  dicen  los  señores  casti- 
llistas que,  seguros  como  están  de  la  derrota 
en  los  comicios,  no  porque  haya  tal  imposi- 
ción, como  dicen,  sino  por  el*Vespetable  par- 
tido Liberal,  todavía  les  queda  el  recurso 
de  la  vez  pasada:  el  apoyo  del  General  sal- 
vadoreño don  Tomás  Regalado,  quien  dará 
á  Castillo  los  auxilios  del  caso  para  derrocar 
al  Licenciado  Estrada. 

" Que  en  prueba  de  ello  hay,  no  sabemos 
cuantos  miles  de  fusiles  Lebel  en  cierto 
lugar  de  la  frontera  del  Salvador  por  si 
acaso." 

"Que  es  un  hecho  que  el  General  Regalado 
es  el  hombre  de  las  simpatías  de  Gutiérrez 
(¿y  también  de  todo  El  Salvador?__ .)  y  es 
Candidato  Oficial,  por  lo  que  creen  segura 
la  intervención." 

¿Y  si  después  resulta  que  no  es  Regalado 
el  Presidente  de  aquel  Estado,  porque  á  aquel 
pueblo  no  se  le  dé  la  regalada  gana  de  ele- 
girlo? 

No  nos  llama  la  atención 
que  se  expresen  de  ese  modo 
los  que  han  hundido  del  todo 
al  pobre  don  José  León; 
quien  talvez  sin  más  razón 
que  halagar  su  vanidad. 
sigue  con  la  terquedad 
de  creerse  un  gran  portento; 
falta  ile  seso  y  talento 
3'  exceso  de  nulidad. 

Nosotros,  que  no  pensamos 
que  se  mezclen  los  extraños 
en  nuestros  bienes  ó  daños, 
ni  á  la  patria  traicionamos, 
ante  el  pueblo  protestamos 
con  la  fé  más  santa  3'  pura: 
que  han  perdido  la  cordura 
esos  tristes  personajes. 
¡Que  los  lleven,  sin  ambajes, 
á  pacer  en  la  verdura!! 
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